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4 ❖ 'yÑ

fnADÍ^IliEiÍEtííHS
En un solo día, el de ayer, se han registrado

en la villa cuatro sucesos en los que intervino el
travieso dios del holgado carcaj y de las flechas
de acero. Cuatro pequeños dramas d amor que
alborotaran á la gente, distrayendo un Instante
nuestra atención de las preocupaciones e ecto*
rales y del febril desasosiego en que nos tiene
sumidos la tremenda anda de si Cana'ejas lo tie'
ne ya firmado ó á punto de firmar, de si se lo dan
ó se lo regatean.

De los cuatro dramas amorosos só'o en uno
hubo derramamiento de sangre. En medio de to"
do, no deja de ser este dato lisonjero. Los exce¬
sos del amor ya no producen apenas sangre; la
sociedad se educa y progresa.

El más humano de estos sucesos, ei que tiene
más dist nción y un sello de más elegante mun¬
dología, es el de la vaquería del Retiro.

Cuatro adtilteros se sorprenden; una señora
que se la pega á su esposo con un amigo de la
familia se encara con su dueñOi que está sabo¬
reando la deliciosa fruta en compañía de la mu¬
jer de su amante. Dos matrimonios cambiados,

- Estés muy delgada.
—Y tú muy grueso; pero, en casándonos se

cambiarán los papeles; el matrimonio produce
efectos opuestos-

cosa muy natural y lóaica; si á las mujeres les
gustaban los amigos de sus maridos, ¿por qué á
éstos no habían de gustarlf 8 las amigas de sus
mujeres? Nada podían reprocharse y nada se
po ían echar en cara. Aquí de la frase de Ca¬
nalejas cuando el paso de la bendición y el sa'u-
do con el cura de Val encia:

— ¡Estamos en paz!
Pero la Humanidad es necia; después de un

primer impulso de indiscutible buen tono, como
fué el saludarse fríamente y seguir cada pareja
su camino, ha surgido la nota cursi de una pro¬
vocación á duelo, y parece que de un momento á
otro se van á batir á pistola los dos maridos
para vengar mutuamente el agravio que se ha¬
bían inferido.

Es fuerza que haya mediado en esta descabe¬
llada resolución el consejo perverso y egoísta de
ciertas personas que deben perseguir fines
muy aviesos. Creo que las dos damas son cosa
superior, de lo más selecto en punto á belleza
que existe entre la buena sociedad madrileña; no
tendría nada de particular que hubiera quien se

propusiese que los dos maridos se rompan
estúpidamente la crisma para que las dos her¬
mosas queden vacantes y aprovechar la oca.
sión.

En trances de esta índole se impone siem¬
pre gran serenidad y sangre fría, según dicen
las personas competentes en la materia.

Miró y Trep t (don Lau-eano), que, aun
cuando no lo parezca á pr mera vista, ( s au¬
toridad indiscutible en lides amorosas, con¬
sidera co ' o axioma que sólo es digno de ena¬
morar quien epa mantenerse ecuánime lo
mismo ante la suer e qus ante la desgracia.

A él le abrán sorprendido en fragranté
del to de adúter o unas di z ó doce veces
en p co tiempo; el chico t ene tan poci fo--
tuna e - esto de las sorprès s que le ha ocu¬
rrido e' caso de tropezar con una mujer que
llevaba veinte ■ ñ s de constante y nunca in-
lerrunpida infidelidad conyuga', s n el me-
n r Iropiezo, v, al entenderse Miró con ella,
surgir el mando al díasiguie t . En ctra oca-
s ón tuvo am res con una in ividua que le
ase.;uró que s ■ ( spos ■ se hallabá en el Bra¬
sil; Miró se consideraba se uro y satisfecho
de su suert . Pues del Br sil xino el Ot lo
tra atlántico en menos de una semana para
a'zar.se imp acable y a nf nazat or de dcbaj i
( e la cama y exi ir á don Laureano cue ta es¬
trecha de los ultrajes que 'e había inferito á
su onra. Nunca en estos trances Miró ha
p rdido la serenidad y si mpre salió de los
mism s sin quebranto no orio, porqui iodo
en este mundo e- cue tión de escuela.

Cuando le ocurriólo del marido brasileño,
la cosa se iba poniendo fea.

—¡Usted es ei ladrón de m dicha, usted es
un esto, un lo otro, un lo de más allá!—voci-
leraba don Cornelio.

Miró le contesto con frialdad;
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—Señor mío, señor mío, yo soy diputado á

Cortes...
Después se arreglaron, quedando la mar de

DRAMAS PASIONALES
El joven Juan Mary, condenado á diez ysiete años de cadena temporal por haberdado muerte á su novia en la vecina ciudadde Badalona.
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amigos, y cuando Miró hablaba en el Congres ise veía al brasileño y á su esposa en la tribunade la Presidencia escuchando complacidos elverbo elocuente del digno diputado de San Feliude Llobregat,
Otro qü í podría poner cátedra de aplomo yserenidad en situaciones análogas es el actualsubsecretario de Gobernación, el ex sargentoFernández Latorre.
Este en su juventud fué terrible. Cuando porprimera vez desempeñó una Dirección generalsu despach > tenía fama de ser un verdadero spo-Hariiim de virtudes femeninas, las relativas vir*tildes que van solas á los despachos de los mi'nisterios; pero, en fin, todo en este mundo esrelativo
Y es fama que á un jefe de negociado que te*nía una mujer muy Don ta y ligera de cascos larecibía á menudo, allí mismo, sin grandes mira¬mientos ni recauciones
En cierta ocasión se abrió la puerta y entróel ma'idoen persona, sorprendiendo á su mujerco I el direc cr general en una post ra algo irre¬gular. Fernández estaba de pie, ligeramente apo¬yado sobre a mssi, y la señora del jefe arrodi-lla-ia.
Fernández se hizo cargo de lo crítico de la si*tuamón y usó de un gesto gallardo. Abrochóseripldam nte la levita y a; tes de que el jefe denegociado tuviese tiempo demanifestarsu asom¬bro diio sin alterarse;
—Señora, por favor... evíntese usted. Parapedirm ; el ascenso de su esposo no necesita po¬nt rse de rodillas.

_ Y, volviéndose hacia el eslu efacto f ¡nciona-rio, exclamó siempre en tono de gran dignidad:
— Fulano... haga levantar á su esposa y cuen¬ten con el ascenso.
Y el marido, I eno de gratitud y de turbación,dió la mano á su stfiora, ayudándola . á ponersede pie.
Madrid-Abril. Triboulet.

Recepción celebrada en el Circulo francés, el día 10 del corriente, en honor de M. Revoit,embajador de Francia en España.
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El Base-Ball en Barcelona.—Grupo de asistentes á la fiesta deportiva que se celebró el
domingo último en los terrenos donde miden sus íuerzas los clubs Iris y Fe.
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CUENTO VIEJO

Al cabo de un año y pico,
a partir d« aquella fecha,) ;

en favor de mis dos hijas,
la casada y la soltera.
—Está muy bien.
, - La casada

a á pedir que la conceda
[ un bi]0, dos, tres ó cuatro,;¡

ó aunque sea una docena.
Porque la pobre es estéril
¿sabeusted? y esto le cuesta

cuatro disgustos diarios
con su marido, que sueña
con tener un heredero
que le alegre la existencia.
Y aunque la pobre hija mía
trabaja como una negra
á fin de tener un chico,
ó dos ó tres, jni por esas!
—¿Y la soltera?

—Esa quiere
que la cure de la anemia
que padece. ¡Está la pobre
pálida como la cera!
El médico que la asiste,
que para mí es un acémila,
y eso queentre mucha gente
pasa por una eminencia,
le ha dicho que eso se cura
solamente con chuletas
y con un marido guapo
y, si es posible, que sea
artillero.

— ¡Ave María!
¡Ese médico es un bestia!
—Pero eso es un aisparate,
pues si la Virgen se empeña
en que mi niña se ponga
como un rollo de manteca,
aunque no coma en dos si-
logrará lo que d( sea. [glos,
—Pues feliz viaje, señora,
y Celebraré que vuelvan
habiendo ya conseguido
cuanto las niñas anhelan.
—¡Asi sea, doña Juanita!
— ¡Doña lldefonsa, así seal

Jóvenes de la.colonia cubana que formanel bulo Jris,

^¿Conqueíá Lourdes?^
—Sí, señora,

u.anana, á las siete y média,
emprenderemos el viaje
para cumpiir la promesa
que le hemos hecho á la VirgenJ
y pedirla que interceda
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unparavientoqueocultabalapuertadeservicio. Nohabíaenlahabitaciónningunadelasseñorasdesufamilia.Todoeranormal;parecía,sinembargo,quecadavez transcurríamástiempoentrelosdiferentesservicios.Cristóbalcomíaconbuenapetito. Alfinalizarlacomidasesintióunpocofatigado;elolor

demaderaviejaquedespedíantodoslostablerosleproducía unaligeramolestia. Cristóbalempezabaácomerselospostres,cuandorepen¬ tinamenteMr.Smithsonsaltódesusillagritando: —iByJove! Estapareciólaseñalp.^radarcomienzoáunconciertode exclamaciones. —¿Quéocurre?-dijoMorleyChester,presentándoseenla
habitaión,entantoquesirWalterRavenpalidecíayuno deloscriadosdejabacaerunabotella. —¡Todoadesaparecidol—a^ritómissR.eese,laamerica¬

na—.¡Surtlij,sucalenasusortüa,sualfiler!... —¡YmidinerolconcluyóMr.Smithson. —EstoyadmiradodijoMorleyChester—;pero¿porqué
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Evidentemente;peronoserílaprimeravezquilosde
tectivessehayanocupadodeesteasuntoynuncahanpodido averiguarnada. Todosabandonaronsusasientosyrodearonalrobado. Noconsertabaningunadelasjoyasquehabíamostrado

antesdelacomida. Nadiedudabadesuspalabras;peroCristóbalpensibaque
poratraer11atenciónsobresí,porpasarporexéntrico,se complacíademasiadoenlepresntarelpapeldevíctimaydecidiótomarantecedentesacercadeaquelHombre. Porelmomentosetratóenvanodeencontrarlosvalores desaparecidos.Mr.Smithsonsaliócompletamentetranquilo. 16
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SOSPECHASFUNDADAS

ERO¿tieneustedaúnhuéspedes? —Sí.Yestánenteradosdeloqueocu¬
rreporlosperiódicosypornosotros. ■Sinembargo,creenquetodoesteruido essólounhábilyoriginalreclamo.A pesardemisconsejosnotomanningu¬ naprecaucióny,unostrasotros,todos sonvíctimasdesuimprudencia.

—¿Austedyásumadrenoleshanrobadonada? —No;carecemosdejoyas,yeldineroquerecibimoslode¬ positamosinmediatamenteenunBanco.Todolopagamos concheques.PeroámisprimosMrs.MorleyChesterles hanrobadovariasjoyasquesonrecuerdodefamiliaylas teníanengranestima.Nosotrassufri.nosungrandisgusto conestehecho. —Sihecomprendidobien,lasalhajassólodesaparecen duranteItfscomidas. —Síyentreshabitacionessolamente:elcomedorgrande
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queselespuedarobartampocoseapercibendeloquesuce¬ deálosotros. —¿Nohasidorobadonadiedurantelanoche? —Nadie;jamáshadesaparecidonadadelasalcobas. —¿Loshuéspedespermanecenmuchosdíasensucasa? —Muchosnoestánmásquehoras.Vienenporcuriosidad^
conlaesperanzadedescubrirelmisterio.Ycuandoloscu-
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riosos
estén

satisfechos
tendremos
que

cerrar
el

estableci¬

miento.-r-No
se

desanime.
iQué

diablol
Ala

postre

descubriremos

el

misterio.
;No
tiene

usted
ningún

huésped
que
naya

estado

en
su

casa
varias
semanas?

—Sí,

uno—respondió
la

joven—.
Un

hombre.

—¿Un
joven?

—Sí,
un

joven.—¿Cuánto
tiempo
estuvo
en

vuestra
casa?

—Algunas
semanas.
Es

un

pintor.
Alojóse

en
la

habita¬

ción
que

nosotros
llamamos
la

cámara
real
por

haber
estado

en

ella

oculto
Carlos
11.

Esa

habitación
tiene
una

puerta
se¬

creta.
—¿Cuánto

tiempo
hace

que
ese

ioven
estuvo
en

vuestra

casa?—Dos
ó

tres

semanas.

Al

decir
esto
la

joven

ruborizóse.

—Me
parece

leer

vuestro

pensamiento,
señor—dijo
la

jo-

,

ven—.Pero
o_s

aseguro
que
os

engañáis.
No
hay

relación
al-
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NOVELAS
Y

CUENTOS

—No
me
ha

sucedido
nada—decía
un

rico

cervecero,
mis¬

ter

I-lenry

.Smithson—,
y,

sin

embargo,
me
voy

mañana
des¬

pués
del

almuerzo.—.Supongo
que
iréii
á

confiar
el

reloj
y

el

dinero
á

vuestro

chofer
antes
de
la

comida—dijo
bromeando

una

joven
ameri¬

cana
que
se

hospedaba
alli

hacía
algunos

días.

—¡Nol
—dijo

con

arrogancia
Mr.

Henry

Smithson—.
No

creo
esas

simplezas.
Voy
á

enseñaros
lo

que

llevo
sobre
mí

ames
de

entrar
en
el

comedor
y

veremos.

Dicho
esto,

exhibió
un

magnífico
reloj
con
su

monograma

en

brillantes,
un

alfiler
de

brillantes
con
una

perla
negra,

una

sortija
de

platino
con
un

zafiro
y

un

diamante
que

ador¬

naba
su

grueso
dedo
é

hizo
sonar
algunas
monedas
en

sus

bolsillos;
cincuenta

libras,
según
dijo.

—Yo

también
llevo

valores
y

pretendo
seguir

teniéndolos

después
de
la

comida.—.Almorzaremos
juntos
y

vigilaremos—dijo
la

ioven
ame¬

ricana.Cristóbal
no

había
visto

todavía
el

comedor
de

que
le

hablara
miss

Chester.
No

tomó
parte
en
la

conversación;

pero

cuando
Mr.

Henry
Smithson
y

sus

invitados
se

dispus'e-

ron
!Í

entrar
él

les

siguió.

El

comedor
era
una

habitación
magnífica,
las

paredes

estaban
revestidas
de

madera
esculpida;
numerosos

agujer-'-

tos
de
la

polilla

atestiguaban
una

respetable
antigüedad
y

Cristóbal,
como

inteligente,
pensó
que

aquellos
tableros

va¬

lían,
por
si

solos,
todo
el

oro
que

pesaban.

Las

mesas
eran

estrechas
y

de

doce

cubiertos
y

estaban

colocadas
á

lo

largo
de
la

pared
á

los
dos

lados
del

comedor.

En

medio,
una

enorme
y

antigua
mesa
de

refectorio,
con
los

lados
y

los
pies

esculpidos,
presentaba
una

muestra
admira¬

ble
de
la

época
de

Tudor.
Servía
de

mesa
de

servicio.

Adosada
á

la

pared
por
el

lado
de
la

puerta
que

daba
al

gran
hall
había

un

suntuoso
buffet

ornado
de

plata
vieja.

Cristóbal
se

sentó
en
un

extremo
y

Mr.

Smithson,
la

joven

americana
y

su

dama
de

compañía
se

situaron
bastante

cer.

ca
de
él.

La

comida

comunicaba
á

todos
gran

alegría;
el

champaña

corría
con

abundancia.
Los

manjares
eran

servidos
por

criados
ataviados

lujosa¬

mente.
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—Se le destituye porque es preciso que el Ayuntamiento no ingrese recaudaciones tan
elevadas.

se hallaron ambas señoras
al salir de la novena, ,

y, después de saludarse
como manda la etiqueta,
las dos señoras de marras

hablaron de esta manera:

—¿Ya de vuelta?
—Sí, señora.

—¡Cu.into me alegro de verla!
— Gracias.

—¿Y qué tal las niñ.as?
¿Están bien?

—Están muy buenas.
- ¿Qué tal se portó la Virgen.-
—Como nadie, por lo espléndi-
P( ro confundió, sin duda, [d .
lo que le pidieron ellas,
y de las dos ¡la que tuvo

■ sucesión fué la soltera!

MavÜfl S rltn .

eHISMOGRflFÍH
DEMOCRACIA TRISTE

En la crónica int itaei el
, ,

núm ro antei ¡..r ¿e este SU" Jóvenes de la
FLEMENio, con Í0 que el s is-
trite inauguró esta sec ión, se i abiaba de os
casos grotescos á que está da do lugar el que
ciertos concejales siíbdítos de Alejandro I d;
Fuenteovejuni - patria ch es de Lerroux — uti¬
licen el pa CO platea que la Empresa del Liceo ha
cecido al Ayuntamiento como muestra de aprecio
por la subvenció 1 de 20,000 pesetas, si bien.

colonia cubana que compenen el cíub Fe.

nd mái el pato, hay la enireja de unosc,inte'
na es deentradai p,3r función, de cuarto v quinto
tisjs, qiiei por lo visto, nad e utiliza, vista la es*
casa concurrencia á aquel a parte del gran ttalio.

A buen seguro que el coticeial que tomó la iJea
de p dir el palco no ca culó el daño que iba á
cancar-al partido. Por de pronto, los lerrouxistas
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Se amena;cen " demostrando áran furor; parean siempre obedientes — á la voz del domador.
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¿Cuál será el eclipsado?

más levantiscos, los frestecs, como Jes llama clef
to concejal cuyo nombre i o hacemos público para
no entregaríe á las iras de los suyos, gritan que
se las pelan contra lo qu ; ellos llaman tra ción á
los Ideales radicales, al progreso y á la democra"
cia. Para aquellas pobres gentes el perfecto con"'
cejal lerrouxista no debe tener otra distracción
ni más ratos de esfarcimiento que los que facilita
la Casa del Pueb o. Para teatro ya hay allá;
¿ópera ?, también se cantan en a luella Casa, y
en cuanto á otros placeres, el cif;aló debe susti"
tuir á la copita da coñac y el democrático caa ó
la plebeya barrotada al íristocrático tresillo.
Nada de parecerse ni hacer lo que hacen los reac
cionarios, desde el duqu; de Solferino á Valles y
R bot y desde Prat da la Riba á Pedro Corominas,
Lo exagerado de este criterio salta á la vista, y
no obstante, jcuáníos con-ejales ! rrouxistas de¬
ben el acia á haberlo preconizado! Por esto cuan*
do los frestecs se han enterado que sus i onceja"
les se aristocratizan y de que alternan con oli¬

garcas y plutócratas no ce¬
san las broncas en h c s i

dt 1 1 ^rronxi^mo.
rero esto seria lo d - me¬

ros, porque Serraclara, que
en ausencia de Lerroux
' jerce de pontífice, ya ha¬
bí 1 encontrado la man ra
de calmar a les que lo
transigen c m que el parti¬
do ni sus h.ombres abando¬
nen el barniz de o locracia
con que constantemente le
fi ta el ( audillo. Serrada'
ra les había dicho para dis¬
culpar á sus compañeros;

- Ciudadanos, ten d en
cuenta que estamos á dos
dedos de la República, que
pronto seremos Pofer y
que si don Alejandro tiene
que ser presid nte, los que
hoy son diputados, minis¬
tros y subsecretarios y los
coi-.cejales, gobernadores,
delegados de Hacienda y
embajadores, á vosotros os
corresponderá ser conceja
les. El palco en el Liceo
se piJió para que muchos
de los nue tros lucieran el
pelo, que no ciré que sea de
la dehesa, pero sí de prole¬
tario, y, aunque esto no de
nigra, para gobernar sería
un gravísimoinconveniente.
El concurrir al Liceo ha fa¬
cilitado que alguno di los
1 uestros haga práctica so'
cial y se acostumbre á ves¬
tir oirás prendas que la de¬
mocrática americana. Ahí
tenéis á Cunaloiis; cuando
estrenó el frac parecía un
comparsa y ahora os ase¬
guro que será e que lo lle¬
ve con m s elegancia cuan- -

do en la futura y memora¬
ble sesión de las Cortes
( xtraordinerlas don Alejan¬
dro jur.- el cargo de presi¬
dente de la República. A
Sans, e. amigo Sans, que
quiere ser gobernador ci¬

vil, ¿cómo queréis que le sentara bien la levita y
el copalta si no hubiese hecho previamente la
práctica? El mismo Figuerás, que cuan o era
mancebo de ultramarinos estrenó un smoffing,
creía llevarlo elegantemente y ahora se ha con¬
vencido deque si no fu ra por la práctica que aho¬
ra hace se habría puesto en ridículo ante los in¬
gleses. sus amigos, á cuyo país desea ir en cali¬
dad de agregado de nuestra Embajada.

Las intenciones de Serraclara no podían ser
más recomendables; procuraba calmar la excita¬
ción contra sus compañeros por parte de las ma¬
sas por lo que éstas creen una desafección.
Y á buen seguro que lo habría conseguido á no
atravesarse en su labor un concejal de la iz¬
quierda que cuenta con muchas relaciones en el
campo lerrouxista.

El tal edil, medio en broma, medio en serio,
á medida que daba de manos á Poca con algún
lerrouxista le explicaba á su manera cómo y en
qué forma pasan las veladas en el Liceo sus co-
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dolasseñorassehabíanretiradoásusdepartamentosdi¬ rigiósealsalóndefumaryentretúvoseexaminandodete¬ nidamenteátodoslosqueallísehallaban,asíloshués¬ pedescomolossirvientes.Ningunoleinfundiólamenorsos¬ pecha. Esanochenadiehablódelosextraordinariosrobosco¬ metidosenWoodHouse.

ELERRORDEUNINCRÉDULO UEaldíasigüientelasconver¬ sacionesvolvieronágirar sobreelmismoasuntonoes necesarioquelodigamos. Ningunodelospresentes
habíasidorobado;perotodos conocíanlashistoriasdelos otros.

14

NOVELASYCUENTOS

gunaentreesejovenyelmisteriodeoodHouse.Trátase
deunasimplecoincidencia.Creoquenodaiscréditoámis palabras,peroyaosconvenceréis.EsejovenesMr.Walter Raven,minovio.Yolehabíacomunicadopores;ritomipro¬ yectoylaintenciónqueteníadequenocontrajésemosma" trimoniohastaquehubiesehechoyolassuficientesecono¬ míasáfindenoserlegravosa.Micartalesorprendiódetal maneraqueconfiósuranchoáuncomp.tñeroyregresóá Inglaterra.Supresenciaaquímeprodujounagransor- Iresa. —¿Nohaprocuradoélbuscaralgunaexplicaciónalmiste¬

riodeWoodHouse? —]OhIsí,portodoslosmedios. —¿Estáenteradodequehabéissolicitadomiconcurso? —Noselohedicho,portemoráquecreyesequedescon¬
fiabadesuhabilidad.Noselocomunicaréhastaquevos estéissobrelapistadelmisteriosoladrón,loquedeseoviva¬ mente.Pero,recordadqueparatodosseréisunodetantos huéspedes.¿Tenéisalgomásquepreguntarme? —Porelmomento,no.Pero...veamos... Cristóbalexperimentabaunverdaderoplacerpermane¬

ciendoalladodeaquellajovendeliciosamentebella. —¡Ahí—dijo—mehabíaolvidadodepreguntarcuálesson
loscriadosquetienenásucargoservirálamesa. —EldespenseroNelsonenelcomedoryunmuchachoque

porcircunstanciasespecialeshallegadoásermaîtrede hôtel.,.

LALLEGADADEUNNUEVOHUÉSPED obaygeneralmentenadiemásque esoscriadosyloshuéspedesenelco¬ medor? -Desdequeempezaronáregistrar¬
selasaventuras,misterMorley,su esposayyonosquedamosámenudo paravigilar.Además,Mr.Walter Ravenálashorasdelascomidas ejerceunavigilanciaminuciosa.

11
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--¿De
modo
que
los

robos
se

perpetran
á

pesar
de

tanta

vigilancia?—Sí
y

es
lo

que

rodea
de

un

gran

misterio
esas

raras

aventuras.
Parece

un

sueño.
Ya

tendréis
ocasión
de

adver

tirio.—

Es

rarísimo
lo

que
me

decís.
Jamás

pude
pensar
que
se

me

confiara
el

esclarecimiento
de

un

hecho
tan

maravilloso.

—Otros
han
dicho
lo

mismo
que
vos

Recordad
lo

que
os

he

recomendado.—Sí,
os
lo

juro—dijoCristóhal
sonriendo-.Por
ahora

pon¬

gamos
térir.inc

al

interrogatorio.
Tened

confianza.
Ya
lo

averiguaremos
todo.

Como
era
ya

bastante
tarde,
co

rvínose
en

que

Cristóbal

cenaría
allí

mismo
y

no
se

presentaría
en

Wood
House
hasta

las

nueve
de
la

noche.

La

joven
salió
de
la

habitación.
Desde
la

ventana
la

vio

Cristóbal
alejarse

montada
en
un

hermoso
caballo.

Mientras
comía,

púsose
Cristóbal
á

reflexionar.
Tenía
la

persuasión
de

que
la

imaginación
de

miss

Chester,
sobrexci¬

tada
con

motivo
de

los

raros

acontecimientos
que
se

des¬

arrollaban
en
su

casa,

inclinábala
á

las

e.xageraciones.
Pero,

de

todos
modos,
la

aventura
resultaba
por

demás
intere¬

sante.Era
para

Cristóbal
muy

significativo
el

hecho
de

que
la

presencia
de

Mr.

Walter
Raven

en

Wood
House
hubiese

coin¬

cidido
con
el

comienzo
de
la

misteriosa
aventura.

Cierto
que

se

trataba
del

novio
de

miss

Chester.
Pero
la

coincidencia

era

realmente
singular.
¿Con
qué

objeto
hubiese

podido
mis¬

ter

Walter
Raven

dedicarse
al

robo?

¿Quizás
para

hacer
de¬

sistir
á

su

novia
del

negocio

emprendido?

Por
otra
parte,

pensaba
Cristóbal,

¿de
qué

medios
se

val¬

dría
el

ladrón?
No

acertaba
á

comprçnderlo.
Pero
lo

que
ya

le

parecía
seguro
era
que
Mr.

Walter
Raven

era
el

personaje

principal
del

misterioso
drama.

El

camino
que

conducía
á

Wood
House

era

excelente.
Asi

es

que

Cristóbal
lo

recorrió
muy

deprisa
en
su

veloz
máqui¬

na
le

coureii'
écar

ata.
En

breve

encontróse
irente
á

la

que

había
sido

señorial
mansión
de
los

Chester.

Recibióle
un

anciano
sirviente,

quien
le

invitó
á

entrar
en

la

casa,
lo

que

Cristóbal
hizo,

mientras
otro

criado
se

encar-

NOVEL.áS
Y

CUENTOS

gaha
de

llevar
su

auto
al

garage.
El

salón
á

que
fué

condu¬

cido
el

joven

hallábase

magníficamente
amueblado.

Variados

objetos
del

más

exquisito
gusto,

distribuidos
por

todas
par¬

tes
con

sumo
arte,

contribuían
á

dar
al

conjunto
un

aspecto

de

verdadera
magnificencia.

Cristóbal
fué

anunciado

como
si

fuese
un

nuevo
hués¬

ped.
Un

joven
de

fisonomía

alahlc
acercóse
al

recién
lle¬

gado
y

le

dió
la

bienvenida.

lín
el

mismo
salón

hallá¬

base
Sidney
Chester,
la

cual

conversaba
con
una

ancia¬

na,

que

desde
luego

creyó

Cristóbal
serla
su

madre,
y

con
una

joven
de

pequeña

estatura
y

bonito
rostro,
en

apariencia
sumamente
tími¬

da
y

reservada.
Cerca
de

ella

velase
un

joven
á

quien

por
su

aspecto
ârrogante

hubiérnsc
tomado
desde
lue-

yo

por
un

militar.
En

derre¬

dor
de

esos

personajes
for¬

maban
grupos
siete
ó

nueve

extranjeros,
todos

huéspe¬

des
de
la

cusa.
-¿Es
al

célebre
Mr.

Race

á

quien
tengo
el

gusto
de

hablar?
—

dijo
el

joven
que

había
salido
al

encuentro
de

Cristóbal
-.

YosoyMr.
Mor-

Icy

Chester,
primo
de

mis¬

ter

Chester
y

su

hiia.

—
l

lamarme
célebre
es

un

colmo
de

amabilidad—
contestó

Cristóbal
.

He
te¬

nido

algunos
aciertos
á

los

que
so
ha

dado

desmesurada
importancia...
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LA JURA DE LA BANDERA

El desfile de las tropas

rreligionarios. Y, conociendo à.Zfondoïla debili¬
dad de las masas lerroupcistas, tocándoles la fi¬
bra sensible, ha dado á; entender lo bien que lo
pasan en el palco, las distinciones de que son
objeto, los agasajos que merecen de parte de
los ricos y los disgustos que se han originado
entre las t pies, bailarinas, y aun entre damas
encopetadas, por disputarse i s favores de los
concejales de la Casa del Pueblo. Socio ha ha¬
bido que veía á Morros en brazos de la Qiudice,
á Lladó sentado en el seno de la Querrini ó la
Alberti loca por Vinaixa, y, claro está, como
esto no es hacer a revolución, de ahí la tre¬
molina que se propuso calmar Serraclara.

Ahora bien; el cronista va á cumplir coi un de¬
ber de conciencia y, con ello, facilitar el que la
calma renazca en la Casi ¿el Pueblo.

Nada de lo que ha venido cortando el aludido
concejal de la U. F. N. R. es c erto.
Todo son malos quereres, por cuanto
en el palco de los concejales no suce¬
de ( tra cosa ni ellos se porten de otra
manera que pueden conducirse ios re¬
presentantes de la democracia triste.
No'ay tales alegrías, ni agapes, ni
distinciones, ni amoríos con tiples ni
bailarinas. Los concejales lerrouxis-
tas, en el Liceo, no ha en ot'a cosa
que lo acostumbrado; siempre están
Lomtríos, s 8 caras sen fúnebres, sus
o;os echan chispas y si hablan lo ha¬
cen con la acostumbrada exagerada ve¬
hemencia tn una palabra: podrán ha¬
larse en el Licto pero su e píritu está

en la Casa del Pueblo. ¿Se quiere uta
pru ba plena y ¿e las que no dan lu¬
gar á dudas? Ahí va:

No hace muchas noches el cronista
en raba en el Liceo mientras se canta¬
ba el segundo acto del Sig/'ndo. En
los pórticos cruzóse con un edil cuyo
nombre no hace al caso. Al cronista
le pareció rrro que el lerrouxista edil
abandonar ■ el teatro a hora que nada
tenía de avanzada, y, ante la presun.
clón de poder hacerse con alguna no
ticia, siguió al concejal en vez deien- Acto del j-u»amento -

El Correo Español, órgano desafinado de los tra-
dicionalistas, aconseja á sus correligionarios el em¬
pleo del revólver para combatir á los liberales.

trarjen el¡teatro. El 'desenlace! noií.se.ih zo'espe-
rar; el conocidot concejal dirigióse á la mesa de
refrescos contigua á la calle de Sanj Pablo, di¬
ciendo al depsndiente:

—iVoy, un cigaló de Va Is,
f Bebióse nuestro hombre aqueí.'a dosis deaguar'
diente y penetró nuevamente en el teatro.

Lorenzo de i-a Tapinebía.



258
EL DILUVIO

[No me jaga usté reir, que tengo el labio partió!
EI día que entre los liberales se tome el acuerdo

de aplicar la puntera de los zapatos á las asentade¬
ras de los tradicionalistas se queda el rev de copasdel carlismo sin súbditos.

¡Hubo que ver la llamada semana trágica!¿Dónde estaban metidos entonces los valerosos
defensores de D. P. R.? Seguramente, en el R.

Vaya, vaya, que aunque tengan
el revólver preparado
aun les faltará una cosa:
alma para dispararlo.

***
En una casa de la calle de Aragón fué detenido prrla policfa un sacerdote que oficiaba de Celestina.
El detenido manifestó que como el obispo le había

retirado las licencias, se veía obligado = ejercer tan
baja profesión para atender á sus necesidades.

El hombre está en su derecho. Además, ¿cuárt sfrailes y curas no ejercen de Celestinas desde el con¬
fesonario?

Y pasan por personas intachables y hasta se les
agradece su oficiosidad.

Hay que juzg .r los hechos con rectitud.
Y tener en cuenta que al recogerle las licencias el

obispo á ese infeliz cura le daba licencia para todo,
porque él no se iba á dejar morir de hambre.

*

I,.a última sesión del Ayuntamiento fué accidenta¬
dísima.

La docena de ediles lerrouxistas que se habían
propuesto tener un jefe de Consumos á su imagen ysemejanza sufrieron un dis ;usto terrible al ver ira-
casados sus planes.

Hubo edil que sintió angustias de muerte y creyóvomitar lo que, afortunadamente, no había comido.
?«o hay que anticipaese.

"■Sobretodo cuando aun se puede volver la moza
respondona, como en esta ocasión.

Con motivo de la cuestión anterior parece quesurgirá ahora una división en el seno del partido le-rrouxista.
Hay quien asegura que los ediles de la mayoríase dividirán en dos castas: reformistas v antirefor-

mistas...
¡\ los dioses nos libren de los primeros!

. * * *
-á propósito de las garitas y aspilleras que losjesuítas construyen en su colegio dicen los neos:
¿Xo es lícito que los jesuítas se defiendan de los

imp.os?...
Y nosotros preguntamos:
¿Xo es lícito también que los impíos se defiendande los jesuítas?...

M
e ...

LOGOGRIFO GHARADfSTICO
De Luis Puig

1." 2." 3." — Pueblo castellano.
3." 1.'' — Anfibio.
2.^' - Letra.

JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS
De Agulló

logogrifo numérico
De José' Canudas

4 5 6 7
16 7

Xombre de varón.
C olor.

Paquete.
-Animal.
V erbo.
Xota musical.

Consonante.

ACRÓSTICO
De Dick Xavarro

00000000
O O O O O O O

E
L
D O O 0 O O O
I 00 0 00000
L O O O
U O O O O O
V O O O O O O
I 0 0 0 0 0 0 0
oOO'OOOOOüO

Sustituyanse los ceros por letras de modo q le ex.
presen: l.'' línea, nopibre de varón; 2.», oficio; 3.»,verbo; 4.=", nombre de una carrera; 5.", animal sal¬vaje; 6.", nombre de mujer; y.'', volcán; 8.", apellidode un autor; 9.", pueblo de la provincia de Barce¬lona.

PORTASELLOS NUMÉRICO
De Manzanittete

Xota musical.
-Animal.
Fruta.

Xegación.
Vocal.
Consonante.
Xombre de mujer.
Vocal.
Nombre de varón.
Xota musical.
Xombre de mujer.
Xombre de río.
Bebida.
Mineral.

8 9
8 5 4 5
12 4 9

6 5
2
4

123456789
7

1 7 5
4 2

9 6 9
6 7 8 5

4 5 6
5 4 5

COMBINACIÓN ANAGRAMATICA
De Salvador García

Descompóngase lo precedente de manera que re.suite un anagrama y, una vez resuelto, esto combí¬
nense las letras de dicho anagrama de forma quedé el titulo de una conocida ópera italiana.

COMBINACIÓN HIDROGRÁFICA
De Vicente Salvatierra

0 0 0 0 0

0 0 0 0

O O O

0 0 0

Sustituyanse las estrellas y ceros por letras de
manera que en la línea vertical se lea el nombre de
una nación y en las horizontales los nombres de va¬
rios nos del propio país.
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PROBLEMA
De Juan Patif

Un negociante en ganado se presentó en una feria,
examinó su bolsillo y vió que llevaba 100 duros.
Compró perdices á una peseta cada una, gallinas á
seis reales, ovejas á cinco pesetas y bueyes á 200
pesetas. A! retirarse de dicha feria se encontró con
que había empleado los 100 duros en cien animales.
Se desea saber qué número de animales de cada cla¬
se compró dicho negociante.

( Oorrespondlente* é. loa qnebru-
deroa de cabeza del 2 de Abril.)

A LA CHARADA CON PREMIO DE LIBROS
Remendista

AL GLOBO NUMÉRICO
Lanceros

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
Bleriot

AL PROBLEMA
Los dos hermanos tenían 36 pesetas

Han remitido soluciones.—A la charada con premio
de libros; Josefa Soler, Jaime Toirá, Mariano Poch y
M. Labii.

Al globo numérico: Delfín de la Torre, Pepito Bellá-
vista, Carlos Surol, Jaime Tolrá, Chick Cartró, Mariano
Poch, .M. Labii y José Monfar (a) Mim.

Al logogrifo numérico: M. Labii, Juan TruHás y Riera,
Delfín de la Torre, Pepito Bellayista, Pedro Mas (Pre¬
mia de Mar), Carlos Suñol, Jaime Tolrá, Mariano Poch
y José Monfar.

^ ANUNCIOS ^

PIDASE FAHA CUHAH LAS

ENFERMEDADES NERVÍOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y fORTiriCA LOS NERVIOS

dhitebshiheite becoheidm fob los hébibbs pBb eweiteb
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),

HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),
COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,

DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA
y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

, íaOL-VOS Casadesû^

.CUKRCION'-

-])EtB5-ENF£KMEDADE5-,<^^'
■])EL-E5TÓMfl60.

JflRCOBIlTEflTROÏ
-3=4

JiBiBE ÏEBDIÍ DemnlceRte,
petismo; Escrofuliamo; Llagas pier¬
nas, garganta; Bozemaa; Oranos; Cas
pa. — Esondlllera, 22, Baroelona

EISTOGÉinCO "FUG JOFllÉ"
Tratamiento racional y curación
radicai de las enfermedades con¬

suntivas: TTTBEBOULOSIS, ane¬
mia, nenraatenla, esorófnla, lin-
fatlsma, diabetes, fosfatarla, etc

De indiscutible eficacia en ias «fie¬
bres agudas* y en las Ilaaiadas

FIEBBES de BAjaOEI.ONA
Venta en todas las farmacias, dro¬

guerías y centro de especialidades.

Agentes exclusivss tn España:
j. xjH-iAOia: "2" o.*

Moneada, SO.—Bareelena.

JMVL db st PRINCIPADO, EstadRttrs B/sneAe, « bts, bafs.



 


